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Ko pasará nada 
Se ha salickíipmoDios hauqjttsrido 

del pleito de Canarias, y no tenemos 
inconveniente ert róodnooór que^por el 
momento, y en ¡a apariencia, se hasa» 
lido mejor de io que era de temer. Ai 
freir será el llorar, ya que no es reir. 
pero, entre tanto, !a verdad es que los' 
ánimos aparean sosegados. 

Ahora vamos con el pleito de laS 
manconjunidades, de aiyas inciden* 

as se prometen a!gúi]os no sabemos 
cuántas ¿«nociones. Desde el púbi/co 
y ruidoso fraccionamiento de la mayo­
ría, hasta la caída y sustitución del se­
ñor Canalejas en la Presidencia del 
Consejo de ministros, ¡cuánto aconte­
cimiento se anuncia! 

Pues á npsQtros sijgue dándô nps el 
corazó:! (Í^.^ "° ^^^^^ ni fracciona­
miento ni caida. Es posible que salgan 
de la mayoría discursos muy vivos 
contra el proyecto ministerial: es pro­
bable que el conde de Romanones le 
dedique ^láí«"^ otra fcase como la 
de ayer, y ^ ' ^f"Parcial'a\gún Otro 
articulo como el de hoy, y el Sr. Mo-
ret algún gesto, y el Sr. Montero Rios 

j algún estarnudo; pero si el Sr. Canale­
jas siente 1* necesidad de provocar 
una votaéióit, y puede que no la sien­
ta, porqtle sobre la totaHdád ŝ  discu­
te, pero no se votí, una gran mayoría 
'¿; confirjmará en.el Ppderi. . 

^gs que vamos á olvidar ahora lo 
que hace uu sfto ocuwiera con el pro­
yecto de Goff«umos?'L.a marejada cóit-
tra él en la rrtayorla no era menor qiíé 
Ss de ahora; en las cumbres, como en 
el estado llano, sa sen * laban las con 
secuencias fatales que semejante obra 
habia de tener... Pues bastó que el se­
ñor Canalejas sacara el Cristo, como 
se decía y se hacia en tiempos del se­
ñor Sagasta, para que en ambas Cá­
maras votara la mayoría como un solc 
hombre en pro de la iniciativa minis-

erial. 

¿Qué razón hay para que no suceda 
jO mismo en esto de las mancomuni 
clades? Foresto nosotros, cyando pen­
samos en ese proyecto de ley, no peo» 
«amos más que una cosa: ¿quieretfcal-

mente hacerlo ley el S . Canalejas? 
lAhl Pues ley será, ahora ó en No­
viembre, no lo dude *el lector, seai| • 
CMale|, fufren las dŷ prsioo5S que si 
nos preparen para estas últimas siiestás 
parí mentarías! 

Precisamente ahora la propensión 
natura ísitna de la mayoría á conser­
var la f)ropia vida, tiene et punto de 
íipoyó de una necesidad constitucional. 
¡F*of a!go ha tenido éi Sr. -Canalejas 
buen cuidado de hacerse insustituible 
en, la Presidencia del Consejo! 

(Die "La Época" de ayer). 

¿SERÁ VERDAD? 
Madrid 29-9 m. 

Asegúrase por el Sr. Barroso que 
h marcha de Canalejas á la Gmnja 
está relacionada con lo ocurrido ay<̂ r 
en el Congreso en la discusión del 
proyecto de Máncómiínidadés y î ue 
al parecer originará 1» crisis tola!, 
pues el Conde de Romanones se fué 
tan disgustado del Congseso que Bo 
habió siquiera con Canalejas. 

A L0$ HÍBRIDOS 
Gozo, con un edil de nuevo cuño, 

de rargs sensaciones peligrosas. 
Me fascinan los hijos del terruño, . 
cual incitantes cuf vas temblorosas. 

En el pueblo, que aspira á soberano, 
y al disfrute del dolce far niente, 
el germen está oculto del tirano, 
y el hálito letal de la serpiente. 

Me seducen los férreos paladines, 
los altivos y nobles campeones; 
me enamoran sus frases y sus fagines; 

me cautivan sus dotes naturales; 
mas ¡ay! que al ver sus locas' ambiciones, 
los fagines parécenme dogales. 

Jf. de Cabriñíina, 

Deseosos de contribuir á encauzar 
la pública opinión en estb asunto, y 
contrarrestar la p«a-niciosa propaganda I 
que puedan hacer en contra de idea! 
tan capital para el, porvenir de España, 
los qué de buena fé̂ agi lo juzguen, ó 
por paHiculares miras y resquemores 
mezquinos; üranscttblm^s ¡^s siguiwi-
;tes lineas áé h ml^iáriil! cbnfere^cia 
d¡ada por el marqués de Pilares en el 
Aten?Q de MadrJd: 

"Si de loscualre ó cinco mil milto-
nes- de petetas que nos costaron las 
insiurrefcciones coloniaíes y la guerra 
internaéiot»ai,. huioiésemos gastado á 
tiempoi5CK) ó 600 en adquirir pertres-
>^8y ejercitar una escuadrü de doce 
acoraz!¿los'que'nos colocasen eri con- < 
diciones de supwiorid;<d respecto á 
los Estados Unidos, ni las insurreccio­
nes hubieran sido alimentadas de la 
manera egcamlalosa que te fueron, ni 
la guerra internacional hubiera llegado 
á declararse, y como nada habrlamois 
perdido, hoy seguiriamos siendo so­
beranos en Giíba, Puerto Rico y Fili­
pinas, Con autonomía ó sin ella, pero 
sierftpír̂  conTittestiii bandera; cortser-

< variamos los doce acorazados, habría­
mos ahorrado más de tres mil millo-
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des "y ciéh mil •vidas perdidas en la lo­
zanía de la juventud, no hubiérarnos 
aument̂ ído -nuestra, deudíi. con la de 
Uitramar, no habríamos sufrido las 
enormes perdidas comerciales que re­
presenta la de las colonias, hubiéra­
mos prosperado ala sombra de los 
beneficias de la paz y España seria 
hoy ó esíari i en camino de ser poten­
cia de primer orden, 

Nada de esto se vio ó se quiso ver 
muchos años antes de la guerra, que 
era la ocasión oportuna, y si lo vieron 
los gobiernos de entonces, ó no halía-
rqn ambiente propicio para realizar lo 
que las circunstancias demiandaban ó 
no tuvieron arranquvó posibilidad pa­
ra imponerlo, ^ . . 

i^rono es.lo peor que enionces nf^ 
e viera, sino que tampoco se vea des-
¡ués de aquel escarmiento, é interesa 
(ue«epia España con t^da cerieza que 
ei la hori de «hora, #1orce ««tos des-
piés de haber perdido las colonias por 
fdta de Marina, estamos más faltos de 
ela que (entonces y el peligro es ma­
yê  parque no teniendo ya cblomar 
qte perde?, los ojos dotiitíosos de 
nuistpof enemigos no pueden dirigir­
se tías que á nuestros archipiélagos y 
á nuestras costas. 

Nuestros entonces enemigos; discu-
rrieído más racionalmente, sacaron 
de l> ejqjeriencia del triunfo la conse­
cuencia de que si con o(ífto acorazados 
habim conquistado nn mundo colo­
nial con véinti'̂ inco conquistarían lo 
'quecáisiésenj y disciifdendo asi, pu-
sieror mano á la obra, y ya los tienen. 

I Nootrós. dísdtirriendo Ín\^rsartJen-

te hemos sacado en la experiencia del 
desastre la consecuencia gedeóni'ca de 
que, si,tenien<̂ lo cuatro cruceros hemos 
sido vencidos, lo mismo hubiera suce­
dido no teniendo ninguno, y era más 
barato. 

Es cierto que estamos construyendo 
tres modestos oorazados, ni tan bue­
nos como pudieron ser, ni tan malos 
como quieren sus destraotores; pero 
también es cierto que no podrán ulti­
marse antes de 1916 para cuy; fecha 
n(i estarán aprovechables ninguno de 
los que ahora poseemos, y a' cabo de 
la jornada volveremos á encontrarnos 
con tres modestos acorazados: á la al­
tura de Portugal y por debajo del Bra­
sil que ya los tiene mayores.» , 

DESOSíBOAD 
Los distíngyilúosspormen nuestros 

amigos D; Alberto Duelo, D. Ffaftcis-
co B?ndin y D. Francisco Pérez San 
ehez, que salieron ayer en Un batan-
dro del Club de Regatas*con erección 
á Alicante viéronse obligados á regre­
sar á este puerto anoche á las hueve 
por haber sufrido el barco importaíites 
averías. 

Sentimos el percande, 

Mañana tarde y en,honor de los ma­
rinos de los buques de !a Escuadra 
siirtas en el puerto, se «celebrará en ios 
salones del Real Club de Regatas un 
gran baile, al que seguramente concu­
rrirá la más distinguida de nuestra 
buena sociedad. 

Ha regresado de Madrid, nuestro 
apreciable amigo el farmacéutico de 
esta ciudad D, Joaquín Ruíz Stengre. 

Después de haber permanecido una 
corta temporada en la Corte, ha re­
gresado á ésta el general de Adminis-
traciót} de la Armada nuestro amigo 
don Tomás Carlos-Roca. 

Bien venido. 

ll 
Madrid 29-6 m. 

Se Ha recibido un telegiama fecha­
do en Cowstantinopla, manifestando 
que la Prensa oficiosa deja entrever 
que el Gobierno otomano está dis­
puesto á negociar la paz, reconocien­
do la soberanía de Italia en laTri-
poliiania. | ;: 

La riotjcia lá producido ea jRoma 
grata imp'resídn. 

Cada época tiene su poeta, su ora­
dor y su músico. 

Esta frase lapidaria es original de un 
joven catecúmeno, que acaba de ingre­
sar en el pandemónium ó pandillage 
titulado el bloque de las izquierdas. 

En esa colección de rapsodistas fi­
gura ja Pandorgona, ó sea la libertad, 
en clase de rayjer pública, accesible y 
fáci!̂  ccln eÉá|mal vivé fî f huérfana át 
Leva&tei, oriunda de Cartago, Ja ene­
miga mortal de la soberbia Roma. 

Su iejna, para atraer incautps, no es 
el cor|-iente y rntutal Llevad siempre 
la dereeha. Su emblema 6 divisa, por 
no decir su mote, es el categórico 
apotegma: ¡A'bí/^ym nunca la iz­
quierda! 

¡Ycuid do si se !as trae la dichosa 
conjiHjción demo" ática-bilateral-ácra-
ia-churrigueresca! , ' 

En ella caben, ó co/en (sinónimo dé 
apr^/ieñder) 
desde la p~rince";a altiva—á la que pes 
ca en el muelle, en noches de ferias, 
fiel ti programa de la liga para la 
atracción de forasteros. 
.. Los patizambos, los trogloditas, los 
tuertos, los bisojos, ios zurdos, jos 
mancos, los torticólicos, son per se y 
per accidens legítimos representantes 
de la verdadera Ha Javiera. 

Todo el que padece hambre y sed... 
de justicia, pertenece, de hecho y de 

derecho, al conglomo*^ do La pana 
cea social, 

Los mayores defectos, físicos, fisio­
lógicos, morales ó carnales, autori^n 
para l^dr el distintivo supremo de la 
Olígatquia reinante. 

El fondo (de un vaso) decorado cou 
las letiás;rpjas Ty%4^eo. 

Pas(̂  ^^uv^a^ei jtango del cat^rejo 
el slmpáti99 ^̂  „^i| , 

" Siempre rR^ilétt^Si^tú lo verás 
Ya ijladie tararea Ía& couplets del ba­

bilonio. ,-_-,j; f; 
No nos diviertes .̂ l^ .d,^ichas de 

Electro ó los horror^ d y ^ ^ o s / / 
Á/ hechizado. 

Hoj^nos curamos el aburrimiento 
con lal sublimes estrofas de tEl al­
cázar de las perlas ¡hoy matamos el 
gusanillo con los infantiles apropó-
sitos dé Benavente/ hoy nos raoíimos 
deris^con las ingeniosas salidas y,, 
ii^gtmsonas caidas de los Quin-
te^ . . . | 

Las melodías de Vives, las picares­
cas no|as de Ueó, el voluptuoso asM-xm. 
Jido dé la iPfil», fL l^gu^o desmi| | , 
del ambr sp|l|li||ió^::iloij'Va^Í#icÍi5:f í-sl 
SoñoliéitosT^aislíf^^striaccI.'.,: vm ' 
deleita?, nos esmirrian, nos desmoro­
nan, f 

La ;7«ro/a de Melquíades, la facun­
dia de Eaca fas son el beleño indicado 
para las nostalgias cránicas, que pa-
decemqs los inquietos hijos del si­
glo XX. 

Y en el tarréno de la coafianza, en 
la intin|dad de ía charla ingenua y 
efusiva,; yo os daré, lectores queridísi­
mo^ un remedio eficaz para soportar, 
sin detiíniento personal, las locuras y 
IOS caprichos de nuestros achuales man­
darines,; y de los que sobrevengan re-
pentinatnente, 

Nada de fórmulas raras ó de especí­
ficos rin^bombantes. 

¿Queréis disfrutar del verano sin 
huéspedes aí/ae/iZ/c/os? 

¿Queréis huir de las moscas, de los 
mosquitos, jas curianas, los chinches, 
los pulpos y otros aperitivos del 
sueño? 

No vayáis á los Alcázires: allí sue­
len darsae banquetes de judías, a palo 
seco, con desahogos retóricos y gás­
tricos, al final de la sobre-alimenta­
ción. 

En cabo de Palos ó en San Javier, 
encontrareis á La Cierva, y este en­
cuentro puede seros fatal, porque ya 
hemos convenido en que el españolde 
OTífs carrfc/gr es odioso y odiado por 
su falta de tacto y de miedo para g-i 
bernar. 
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El Eco de Cartagena Las Memorias de Gorón 

Todo h que pudimos aver^uar fué que el gene­
ral, era muy madrugador, había salido de! hotel á 
las siete de la mañana y regresado á la» diez y 
media. 

A esta hora, m ayuda de cáraara le había quita­
do el gjbán y eí sombrero; despuéi había entrado 
un hombre portador'dé una carta, y el gehéial 'se 
quedó solo don él réciéii llegado, en tanto que el 
criado iba á limpiar la í'opá de su éeftbr. 

Cuando éste volvió á la estancia encontró al ge­
nera! inanimado, la^cabeíía Jncllnááfe iobreíl hom­
bro hizquiérdó/^ teniendo aün en'látnarfódfetédtla 
la pluma con la cual sin duda había empezado á éi 
cribir la respuesta á ia carta q̂ue aeiabaliia dé «recibir. 

Efectivamente, delante de élj so^é la mes», se 
encongaba una hoja <}e papel en la ̂ ue había <»• 

-< cMONSlEUR» 
«Je,.,..» 
Lfi bala del;i!se8ino habia it̂ p^cfido al deiigf acia 

do contfnuai Igiesdritviía, y podÍN. observarse en el 
pKp.'i un gran borrón, que sin duda había hechoJá-
plun:ia al d |̂̂ nei;se bfU^cametjte. v 

Había en todo aquello §Igo muy; extraordinarios 
En el hotel nadie había oi{íjio «!ldi$paro., La tapice-
ri'i de la habitaciî n.habíajt'̂ i yez ahogado el ruido 
de lí Jetonación. 

Las consecuencias de esta afirmación fueron te-
rtibles. 

Habían transcutrido algo más de cinco meses 
des Je que los nihilistas fueron condenado;,, cuan­
do, en la mañana del 18 áe noviembre ie ehcoatré 
eu su habitación dfl hotel de Bade, boulevard de 
los I»3lianos, el cuerpo inanimado del general Se-
Ilbertoff, antiguo jefe de la policía secreta 
ru»a. 

El desgraciado había recibido en la cabeza un ti­
ro disparado á quemarropa: ^ f i * ' t 

Los mélicos, llamados á toda prisa, ai siquiera 
se atrevieron á sondar la herida. Tan grave la 
consideraron. Temieron precipitar la muerte de la 
víctima, que todavía daba algunas señales de 
vida. 

M. Qtierin, el comisario del barrio de la Chau-
see d'Antin, intruyó las primeras diligencias. 

Yo llegué pqqo después con el procurador de la 
república y el juez de instrucción. 

El asesjjpato no ofrecía duda alguna. No había 
lugar á la hipótesis de un suicidio ó de un acci­
dente. 

Pero el Qfíraen estaba rodeado de extraños deta-
lIíS. 

En la habitación no se observaba la menoí señal 
de lucha y ningún mueble aparecía abierto. 


